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ALCATRACES 
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LOS "KAMIKAZES" DEL AIRE 

_ Dr. Juan José Bacallado 
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lb 
;¡ primera vez que me lropccé con 
un alcatraz fue en mi primer vi.uc 
a las islas Galápagos. a fina les de 

mayo de 1988. AC:lbabn de aterrizar en la 
re<[ueña i ~!a de Baltra justo cuando la épocll 
llu viosa ubandonuba el art:hipiélago y ya se 
adivinab;} el inic io de lu garún (estación seca). 
con el reposo vegetativo del pajo santo 
(BII/:\"cm 1II11/acophylfa )' B. gnll'eo!ellsJ, la 
escasa presencia de herbáceas y [as siemprc­
verdes tunas (Opl/lllitl sP/J. ). de las que se 
conocen numerosos endemisrnos repanidos 
por todas las islas. Es este paisaje vegetal de la 
zona {¡rid:1 el que nos da la bienvenida, lumlS. 

cirios ( } a.\'/IIiIlUCerell.\' ,IIvl/o/"si) y C.lctus de 
la"a (8r(/(.hyt:erell.l' llesiOliCIIS) destacan sobre 
los malpaises de lavas recientes. jumo al típi­
co matorral xérico y espinoso. 

Un des tartalado furgón nos trasladó 
desde e l pequeño aeropuerto a un embar­
cade ro rrente;¡ la is la de Sanl ;1 Cruz. después 
de atravesar una rutlimenwriu pistu abierta 
sobre un malpaís. A llí. en e l estrecho canal 
que separa amb;IS islas. una vein tena de 

piqueros patiazu les (Silla I/ebollxii) y peH. 
canos castaños (PelecwlII.\· occ:idell llllis ) se 
zambullían con matemática precisión en las 
aguas someras y aplaccradas cercanas a [a 
costa. H;lcían su ,Jgosto capturando v:lriadas 
especies de peces, encontrándose entre los 
mús com unes las sardinas (Sordillo/Is 

sagax). cab.lIlas (Sco lllber jaIJOlliclIs), 
anduwehlS. peces voladores (Erocelidae) y 
cefalópodos (pOI:.1S: Olllll1lJ.I'lre/Jhidae) . 

Es lodo un espectácu lo contemplar a 
estas aves marinas, de tamaño medio y cuer­
po en ronna de IOrpedo, lanziÍndose en grupo 
.1 tumba abierta sobre la superficie rn;¡rina, 
plegundo lus alas unas décirnus de segundo 
antes de penetrar en e l agua: hubiera querido 
permanecer obse rv;índolas todo mi tiempo. 

A parlir de ese instante qui se saber todo 
lo posible sobre los alcatraces y piqueros y, 
aunque un poco larde. he logrado conocer ni 
menos ci nco de las nueve especies que se 
reparten por [os mares y océanos de[ Pluneta. 

Este senc illo art ícu lo no pretende otra 
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tosa que transmitir a los lectores aquellas 
vivencias y ex periencias que a mí me col­
maron de gozo. rcgH hí ndolcs la vista con 
interesantes im:ígcl1cs de estas singu l:trcs y 
grcg:trias aves. 

Unu rnmilia singular 

lo 
a familia SI/lit/lit! (a lcruruccs y 
piqueros) pertenece al orden 
PCICCIIII ifonncs, corn p:lrt iendo 

paisanaje y firmes afinidades morfológicas 
y de compona miento con otras cinco fami­
lias de aves marinus [:tI1 conocidas como: 
Pele(."allidlle ( pelka nos l. PlllIer/¡Olllidae 
(r:.lbijuncos). Plwf(lcroc:oracit!a l! (cormo­
ra nes). AI/MI/gidal! (:mhingas ) y Fre­
salida/! ( r:lbihorcados o rragatas) . Se 
tmla. pues. de un orden de aves acuáticas y 
pescadoras. predomi nantemente marinas. 
con unas 57 especies cn 7 u 8 géncros 
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(según cril crios) repanidas en esas 6 
clllblem C1 1i cas familias. Unu gran diferencia 
con lodos los dcm.ís 6rdenes es la forma de 
los pies. denom inada cstcga n61)oda: lo:. 
cuatro dedos aparecen unidos clllre s í por 
membranas. al contrario que el resto de las 
aves ucu:Í1icus que sólo suelen tener los tres 
de lanteros. En general son de IUIll;tño 

medio a grande. con largos y cónicos pi cos. 
a me nudo provistos de un:ls bolsas dilata­
bles que se prolongan hacia 1<1 garganta. y 
alas muy bien desarrolladas que perm iten 
vuelos poderosos y duraderos. 

Suelen construi r nidos cn zonas de :1c:mti­
lados. paredcs rocosm¡ o en el mismo suelo: 
también sobre árboles. matorrales y mangles. 
pero con frecuencia muy ntdimemanos. elab­
orndos con palitroqu~. algas o simples dcpre­
siones en el tCrTCno limitadas por sus propios 
excrementos. Las crías son nidícolas y reciben 
atcnción y comicia por parle de ambos sexos. .. 
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Los súlídos, que son los que centran 
nuestra ate nción. podemos etiquetarlos 
como una familia peq ueña y uniforme 
cuyos componentes aparecen regularmente 
ex tend idos por los océanos del mundo. 
desde terrilorios situados más .. \lá de los 
660 N (como el a1c~ltraz del Atlá ntico que 
llega a cri¡¡r en el Crrculo Polar Ártico) 
hasta rn (¡s de 46D S (a lcatraz australiano). 
jun to a los "boobies" (bobas O piqueros) 
que ocupan grandes áreas pan tropicales. 

Como señala Nclson (1989), hay tres 
especies que parecen más cercanas entre sí: 
el alcatraz común o del At lántico (SII!lIlm.\'­
sana), el alcatraz australiano (SI/ fa serra­
ro r ) y el alcatraz de El Cabo (Sufa capell ­

sis), las de mayor tamaño y envergadura de 
la familia. amén de compartir sus preferen­
cias por mares fríos y turbu lcnt os: el gigante 
del grupo (a lcatraz común) supera los 3 kg 
de peso. Algunos autores engloban estas tres 

especies en un género apllrte (Morus). Las 
cinco especies restantes, conocidos común­
mente como piqueros, son más pequeños y 
de mcnor peso y envergadura, siendo el 
piquero pardo o moreno (Silla lelle/)­
gaster), pantropical, el "enano" de la familia 
(ver tabla adjunta). El piquero pali:lzul 
(Silla /lellO/uii) tiene una distribución nl¡ís 
restringida, desde el Golfo de Cali forn ia 
hasta Perú. destacando las colonias que se 
reproducen en lus islus Ga láp'lgos (SSIJ. 
e:cciS(I ), donde tuve ocasión de segu ir y 
observar su nidificación y componami cnto 
a lo largo de varios años y en épocas bien 
diferentes. Otras dos especies de distribu­
ción pllntro pi cal están prese ntes en 
Galápagos: el piquero enmasca rado (Silla 
dactylalra) y el picluero pa lirrojo (Silla 
Silla); el piquero peruano (Silla l'ariega­
ta), también conocido como cn manay, sólo 
se distribuye por la costa Oeste de Améric:l 
del Sur, desde el None de Perú hasta Chile 
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centTílI, en is las gunneras cercanas a la costa 
asf como en cabos y acantilados continen· 
tales. Finalmente . el piquero de Abbol 
(Sula abbotti) -como señala Nelson, "el 
más raro y enigmático de todos"· está rele· 
gado a las islas Christmas del océano 
Indico, donde mantiene un a pequeña 
población en peligro ; nidifica en lo alto de 
la bóveda vegcwl de In selva tropical que 
allí se desarrolla . Di versos autores han sug· 
erido ubicar este peculiar súlido en un 
género monotfpico aparte: Papa~· I/I(I . 

Esta familia de -
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arenques", qu e nos ilustra perfectamente 
sobre sus hábitos al imenticios. 

A pesar de la unifomlidad de los miem· 
bros de esta familia y del reducido número 
de especies, sorprende lu raci lidad de cómo 
se han ex tendido y distribuido por los Ola· 
res y océanos del mundo. cubri endo un 
amplio rungo de cond iciones climáticas: 
desde áreas con estaciones muy tem pladas 
husta los trópicos. Ello se reneja en las 
épocas y modos reproductivos: así. mien· 

aves guaneraS tu· 

va, probablemente. 
su orige n en los 
trópicos, au nque a 
lo largo del tiem po 
tres especies se 
hayan habituado y 
des plazado n agun s 
más frías. Tal es e l 
caso del alcatraz 
del Atlántico muy 
adaptado a l¡l vida 
en mares fríos y 
turbulentos (mar 
del Norte ). o el .11· 
ca traz australiu· 
no que llega al 
lími te subantárti· 
co, El nombre in · 
glés de gann et 

Pollo de alca lrlll it eomún luciendo su ptumllje juvenil. 
(J.J. Bacalllldo). 

tras el alcatraz del 
Atlántico cría en 
una s fec has con· 
cretas con una pe· 
queña variación de 
pocos días - aet i· 
vi dad estacional·, 
los piqueros o bo~ 
bas tropi cales pue· 
den hacerlo en 
cualquier época del 
año, aunque tam· 
bién estén sujetos a 
determinados fenó~ 
menos cl imáticos 
como puede ser El 
Niño o un eventual 
rctrllso o ade lanto 
de lus épocas lIu· 
viosas. Los "boo­
bies" pueden ca· 
me nZ:lr su ciclo 

(=lIkatraz) parece derivar de la palabra 
con la que se denominaba al ganso (goose. 
del británico antiguo gan o ganso del latín 
anser y del sánscrito hansa) como afirma 
Nelson, quien también ha recogido vari os 
nombres vernáculos de al gunas locali· 
dades británi cas, entre ellos el de sa ithor 
(= necha) como se conoce a este especta­
cular sú lido en Cornuul1es; o e l g'lélico lal/ 
Ball all Sgadal/, "e l páj aro blanco de los 

reproductor en cualquier momento. 
Lo que sí está claro es que todas las 

especies que aquí citamos están cortadlls por 
idéntico patrón, es decir. que poseen la 
misma estructura corpoml básica. adaptada a 
esa espectacular zambullida y a la nutación y 
pesca bajo el agua; es, quizás, la técnica de 
pesca más espectacular de todo el reino ani· 
maL Para mini mizar los efectos de tan vjo~ 

lento impacto poseen un sistema de cojinetes 
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de aire bajo la piel , ,¡mén de un cuerpo 
hidrod inámico, alas y cola largas. cr:ínco y 
pico extraordi nari amente robustos. este últi­
mo con los bordes cortantes y aserrados, 1:. 
punl .. afilada)' ¡as narinas ocluidas. Los 
alcatmces prcsenlan respiración oral. por 
medio de orificios nasales secu nd:.rios en 
forma de hendidu ra en la base del pico. Las 
a las, muy largas y delgadas, permiten veloci­
dades de hasta 60 kmlhora y fucili la n e l 
vuelo planeado. 

Otro detalle inlcresanle es la visión 
binocu lar y de rápida acomodación. que les 
permite divisar la presa y juzgar distancias y 
ángulos. L...'lS robustas y con as palas y los 
enomlCS pi es palmeados les permiten nad.lr 
con grun polencia mi entras bucean y per­
siguen a los peces, a veces a regular profun­
didad. Por otra panco la mayoría de las aves 

marinas se ven forzadas a permanecer 
inmóvi les a pleno so l durante lu incubación. 
soporlando un intenso calor e insolación 
durante horas. Esto fue lo primero que me 
llamó la atención al observar los piqueros 
patiazu)cs. que impasibles incubaban sus 
huevos bajo un sol de j usticia en la pequeña 
isla de Seyrnour Norte (Galápagos). Efec­
tivamente. mantcníun el pico entreabierto 
micnlf'Js producían un estremecimiento inten­
so y rápido de la garganta. lo que aumenta el 
nujo de aire y propicia la pérdida de calor por 
evaporación bucal. 

~ 
I alcll lraz común . e l de mayor 
envergadura y tamaño. puede lle­
gar a vivi r hasta 40 .. ños. aunque 

1 .. esperanza de vida med ia para todos los 
miembros de la fami li a rondu tan só lo los 
20. Puede obscrvárscle durante todo el año 
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en las aguas cercanas a la costa británica. y 
en vcr:mo -cuando se aranan con sus crías­
se reúnen en grandes colonius reproduc­
tOniS situadas estratégicamente cerca de los 
gmndes b,IIlcOS de arenqu es (e/l/pea 
Iwrellgus), caballas (Scomber scombrus). 
espadín (S{Jmllll.\· .\"prallll ,f) y lanzones 
(AmmodYles), aunque tampoco desprec ian 
otras especies de menor entidad en su dieta. 
Nel son dest aca e l hecho de que los 
pescadores escoceses han e mpleado tradi­
cionalmente a los alcatraces corno indi­
c,ldores de los bancos de arenques, reco­
giend o las citas verbal es de algunos 
pescadores: "Donde los pucdull ver pre­
parando su pi co habrá 
lIbundancia de arenq ues" 
(Do rm id Mc1ntosh. pes-
cador de Clyde). 

Siguie ndo a Bryan 
Nelson: "Los u1catraces de 
la costa oricnwl patrullan 
lns aguas ricas del mar del 
Norte; los de la costa occi­
denlill ex plotan las ramosas 
pesquerías de l oeste es­
cocés y las aguas de las 
islas Hébridas. Las aves de 
Islandia y de las islas 
Feroes están al lado de las 
áreas veraniegas de los 
arenques, y las aves de 
CmHtd,1 di sponen de los 
prolífi cos bancos del golro 
de San Lorenzo". 

Mi única experiencia 
con el alcatraz común rue 
cona pero intensa y salpica­
da de anécdotas: durante el 
ver:lIlo del 97. mi ramma 
(es deci r, mi mujer, mi s tres 
hijos, un sobrino y mi 
nuera) decidi6 por ncla-
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mación sentar sus reales en la tierra del 
whisky. las ovejas y las ricas Lowl:mds (tie­
rras bajas), con la intenci6n de conocer lo 
más significativo de Escocia, sus paisajes y 
pai sanaje, mi entras nos dábamos un "baño" 
de verdes campiñas y castil los medi evales. 
Conocida es la pasi6n de ingleses y escoce­
ses por la conscrvilci6n de lo poco que les va 
quedando de autént ica vida silvestre: e llos 
han volcado sus esruerzos en el mantc· 
ni miento de los cOI /lllryside. es decir. árc:ls 
rumies protegidas, que vienen a ser ni más ni 
menos que los espacios natumles domi­
nantes en el Reino Un ido. Cienamcntc estos 
encl:lves - hasta cierto punto idílicos y de 
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"libro de cuentos"- sustentan una nora y 
fauna que me atrevería a defin ir como 
';banalizada" y demasiado uniforme. donde 
dominan muchas espec ies animales 
si nantrópicas que proliferan ayudadas por 
las actividades human as (gansos. gav iolas. 
torcaces. lónolas. mirlos. estorninos. gorrio­
nes, grajas, urracas. etc .. , así como ardillas 
introducidas. conejos. liebres y otras). 
Visilamos varias reservas para aves de la 
RSPB (Royal Society for Ihe Protection of 
Birds). tambi én ubicadas claramente en 
zonas rurales y atravesadas por carreteras 
asfa ltadas. que se podían salvar alravesando 
peq ueños túneles construidos al efecto. 

Pero los enclaves que mejor se conservan 
son los pequeños islotes y roques que se 
encuentran a cierta distancia de la COSla; tam­
poco ellos escapan a la intervención del hom­
bre: refugios. faros. desembarcaderos. etc.; 
pero su ai slamiento y el mar embravecido 
que los baña san la mejor garantía de preser­
vación. En el caso de sustentar grandes colo­
nias de aves marinas, como sucede con Bass 
Rack y sus alcatraces. el acceso está 
restri ngido y regulado. 

abía oído hablar de Bass Rock 
como un enclave de nid ifi-
cación de gaviotas. connoranes 

y sobre todo de alcatraces, a quienes podían 
acompañar nutridas representac iones de 
frailecillos (FrmerC:llla arclica). Visitando 
el pueblo marinero de North Berwick pude 
avistar -desde un viejo castillo en ruinas­
la famosa roca. que entre la fina niebla de 
"quita y pon·' tan propia de julio y agoslo, 
lucfa la tonalidad blanquec ina que le 
imponían los 34.000 alcatraces comunes en 
plena nidificación más el correspondiente 
"enjalbegado·' de sus deyecc iones. Con mi s 
pri smáticos logré observar e intuir la 
frenética aclividad que alH se estaba desar-
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roll ando: entonces decidí moverme e inves­
tigar entre los pescadores del lugar la posi­
bil idad de una visita a Bass Rack , lo que 
pude llevar 3 cabo al día siguieme en una 
barca de uno de ellos que ade más estaba 
au torizado a contro lar el nujo de visitantes. 
manteniendo un cupo que no resullara exce­
sivo para no di sturbar a las aves. 

on lo que no conté fue con e l 
despiste de un lax ista de 
Edimburgo. quien me llevó 

--equivocada o si bilinamente- a otro 
pueblo de simi lar nombre en la frontera con 
Inglaterra. Oc esta forma perdí el primer 
viaje mañanero en barca. en el que se 
desplazaron 11 la roca una serie de anilla­
dores ing leses; hora y media más tarde el 
propio pescador se apiadó de mí y acepló 
lIevanne previo pago de una sustanciosa 
cantidad de libras. 

El espectáculo que tuve el privilegio de 
contempl ar superó con mucho lo esperado; 
a medid,1 que nos acercábamos a Bass 
Rack la roca iba cambiando de fonna, y en 
todo su derredor miles de alcatraces 
comunes y unos pocos cormoranes 
patrullaban desde la altura las aguas adya­
centes. zambulléndose en busca del alimen­
to necesario pura sus pollos. Adultos y 
volantones se confundían en el aire. mien­
tras en ticrra -en las laderas, acantilados y 
altip lanicies de esta hennosa roca- las 
parejas reafirmaban sus amores ent re 
choques de picos y sa ludos sonoros. El 
penetrante olor a guano lo inundaba todo, y la 
casi totalidad de la superficie de Bass Rock 
estaba a tope de adultos, nidos y pollos en 
diversos estad ios de plumajes: desde el 
negruzco rec ién nacido escasamente cubier-
10 con filop lumas blancas, pasando por la 
pequeña "bola de algodón'· que semejan a 
las cuatro semanas. hasta el oscuro plumaje ~ 
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Grupo de pi1lueros patiazule:s en I¡IS islas GalÚp~KoS . (J .J. Iht:ulla¡]o). 

manecen liel a su colonia 
de críu; incluso los alca­
traces jóvenes muestran 
una marcada tendencia a 
regresar a sus lugare. .. de 
nacim iento. El misterio de 
su ex istencia pelágica es 
un reto que e.~pera a los in­
vcstigadores; como apunta 
Nclson: " El {Jeríado que 
las ove.l· m{/rilZa.~ I}{/SCII/ en 
el 111"1' e.~ siempre la parle 
menos CO/locü/a de Sil exis­

lencicl. C/llI/que cOllstitllye 
el /l/ayor ámbito de SIIS 

vidas. provoca SI/S princi­
pales especializacio/l e.~ )' 
SIISfellTa .\"1/ biología )' 

actividad t!lI lierrafirme". 

juvenil salpicado de blanco en tre 1:ls ci nco 
y once semanas de edad . Duralllc las 
primeras tres se rmlnas el pollue lo es inca­
paz de regular su propi a temperatura y 
rec ibe e l calor que le transmite la cara supe­
rior de las mcmbmnas in tcrd igitales - bien 
vasculariz¡¡das- de los adu ltos; más tarde 
es empollado debajo de uno de los padres. 
Pude comprobar ill silu la vulnerabilidad de 
Jos polluelos al frío y al cli ma húmedo, 
pues yacían en vari os lugares de la colonia 
a lgu nos muertos. Efectivamente, e l tiempo 
en esta zona del Atlánti co es impredecible. 
como IU ve ocasión de conslat:lr en plena 
roca: gozarnos de unas tres horas de buen 
so l y calma marina, hasta que repentina­
mente se cubrió todo con una espesa ni ebla 
acom pañada de vient o gélido y mar 
embravecido, 10 que arectó sobremanera a 
los pequeños alcatr:lces y convirtió en una 
od isea nuestro reembarque. 

Si n embargo. año trus año un gra n 
númcro de eje mplares de este súlido per-

Pero dejemos al gigante al cat raz. blanco 
para ocuparnos de los más modes tos 
pi q ueros, en especinl de las tres especies 
que pude admirar cómodamen te en las 
islas Gal ápagos. 

~ 
1 piquero patiuzu l, como ya señalé 
en los párrafos introductorios, fue 
e l que me dio la bienvenida en el 

archipiélago de Colón y el que nos dejó 
asombrados con su técnic:l de pesca. Este 
súlido es uno de los más comunes y se 
encuentra dist ribuido por 1:\ práctica tota li­
dad de aquellas is las. aunque sus pobla­
ciones fluctúan de acuerdo con las condi­
ciones cli máti cas y la di sponibil idad de ali­
mento. Pesca en aguas someras cercanas a la 
costa, bien en soli tario o más com únmente 
en pequeños gOlpOS. Su plumajc blanco. 
combinado con In tona lidad marrón de las 
alas y parte del dorso. contrasta con el 
bell o color azul turquesa de sus patas. El 
macho es a lgo m:ís estili zado y de men or 
peso que la hembra. s iendo fác il dis tinguir-
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los por la pequeña pupila negra de los ojos. 
que en la hembra parece mayor por la colo­
ración oscura de l iris. 

I (5) urante la época de ce lo es pos;­
ble con templar un a de las 
paradas nu pcia les más curi osas 

y llamativas: el macho rea liza un lento 
bai le en el que levanta a lternat ivamente 
sus be llas patas azu les, parando de vez en 
cuan do para elevar ambas alas que forman 
un áng ulo recto con el cuerpo; al mismo 
tiempo le van ta la cabeza y e l pico hacia lo 
alto, emitiendo un 
largo y característi­
co silb ido. Otro 
mac ho puede un irse 
al grupo, producién­
dose entonces una 
corta pe lea en la que 
los cabeceos y 
choq ues de pi cos se 
acompañan co n so­
nid os ne rviosos y 
amenazadores. 

ALCATRACES Y PIQUEROS 

El piquero de patas rojas es el súlido 
más abundante en e l arc hi piélago. unos 
250.000 individuos. con algunas colonias 
repartidas por varias islas periféricas de 
las que la de Genovesa es la más especta­
c ul ar. Esta distribuc ión obedece a sus 
hábitos alimen tari os, pues su área de pesca 
se encuentra en aguas abiertas. 

Son más pequeños que sus congéneres 
patiazu les, prese nt ando un plumaje de 
color marrón y el pico de lOna lidad azu la­
da, más intensa en la base y alrededor de 

los ojos; ex iste una 
forma blanca que se 
nos antoja más bel la 
que la típi ca. 

Las patas rOjas 
es tán preparadas 
para poder asirse a 
las ramas de los 
árboles y arbustos. 
siendo de los pocos 
súl idos que nidifi­
ca n sobre ell os: 

Ponen de I a 3 
huevos en un rudi­
mentario nido si tua­
do en el suelo. con­

Adulto y pullu de S,,/u II"bmuii e n la isla de Scymour Norte. 

palosanto. monte sa­
lado y mangles, 
donde construye un 
nido a base de rami­

sistente ún icament e en un ani ll o de cxcre ~ 

mentas que 10 limita; por regla genera l 
sólo un pollo tie ne posi bilidades de salir 
ade lante. si endo atendido por ambos 
sexos, au nque la hembr;l consume más 
liem po en esta turea. mientras e l macho se 
encarga de buscar com ida. Sue len ni di­
ficar durante la estación seca. aunque 
pueden variar las fechas dependiendo de 
la c limatología . 

Las co lonias más nutridas y vislosas 
está n en Española . ¡sa be la, Seymour 
Norte y Daphnc. 

tas que sitúa entre 0.5 y 2 m del suelo. 
Todos los piqueros carecen prácticamente 
de placa incubadora abdominal . rea li zando 
esta función con las patas que están mu y 
vascularizadus. 

A diferen cia de S. lIebollxii. que puede 
rea li zar más de una puesta al año. los 
piqueros p~ltirrojos tienen un úni co ciclo 
de reproducc ión an ual , que puede 
alargarse en dependencia con la clima­
tología y la di sponibilidad de alimenlo. 
La puesta co nsiste en un s610 huevo de ~ 
co lor blanco. 
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I piquero t:nmac fa udo 

I tcrcer gran súlido de Galápagos 
ri valiza en belle/u con las airas 

'1.:=:11 dos especies. Sohre su lustroso 
plumaje blanco límpido resaltan las fra njas 
alares negras, e l pico amari llo-anaranjado y 
la inconfund ible máscara negra sobre su 
frente y oj os: estos úhimos brill an en los 
IItardeceres con su tonalidad ambarina. 

Hemos visilado algunos de su~ enchl\'c.s 
más con ~picuos de nidi ficación. si tuados 
prcferentemente en islas peri fé ricas lales 
como el Norte de Isabela. Genovesa y 
Española. donde seleccionan lugares para l¡¡ 
puesta en las panes superiores dc roques y 
acantilados. El nido es similar al del piquero 
pat iazul. y en él pone dos huevos de tos que 
s610 uno llega a buen lénni no. 

La époc.'l de reproducción 
isla a isla, dependiendo probable 
disponibilidad de alimemo. En la isla ola. 
que alberga las coloni a.~ más im¡x>rtantc..... mos 
podido constatar que puede eXlen . e de 

a abri l. La población lotal ha sido 
unos 75.0CX) a lOO.OCX) individuos. 

Los alcalrnces O piqueros de Galúpagos 
se repan en casi a la perfección distintas 
áreas de pesca, ilustrándonos magnífica­
mente. CORlO señala Constan! ( 1989), sobre 
la noción de nicho ecológico: S. IIcobmuil y 
S. slI fa se nut ren en el li toral y en aguas 
abienas respecti vumente. mientr'JS que S. 
daC'rylatra lo hace en una zona intermed ia. 

Por últ imo. el piquero pardo. el más 
pequeño y quizás el mús versátil y ágil del 
grupo es, con toda probabilidad, el "bobo" 
más común y distribuido del mundo. T ípica 
ave de agum, ubicn m,.la hemos podido obser­
var n islas rocosns (volcánicas O no) . 
atQlones e mcluso sobre acanlil ados de {treas 
cdilinentales. Suele medrar en pequeñas 

lonias. donde los adu lto~ en cria per­
manecen todo el año con una fide lidad 
digna de mención. 

Mis parcas ob~rvaciones sobre 
este súlido han ~ido reali zadas 
en las islas de Cabo Verde, 
el pequeño urchipiélago 
coralino de Los Ro­
ques en Venc-



Lo~ pic¡uerus pntirrnjU!> llrt'ncrt'lI 
drbole' y arbu\l ...... p;¡rn dco;,,; ;l n<,ar y 
nidifi,ar. ( ).J. B;w;¡¡II IIdo) 

ALCATRACES Y PIQUEROS 
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Biotipo blanco de SII/IIJ',dll. (U . Bacllllnuu). 

zuela y en algunos islotes y lIrrccifcs vol­
cánicos frente al1itoral de Costa Rica baiía­
do por el Pacífico: is la del Caño y otros. 
También nidifica en la isla de Asccnción, en 
las islas de Melanesia (Pacífico), en Santo 
Tomé y Príncipe. en algún pequeño islote de 
las Seychelles y, en fin , en áreas pamropicales 
desde Austral ia hasta el Caribe. BlIrone y 
Delgado ( 1998). al igual que Hazevoct ( 1995). 
cifran en 150 el número aproximado de pare­
jas que nidifican en la isla de Boa Vista (Cabo 
Verde), conCCnlradllS en los islotes de Curm.l 
Vcl ho y Baluarte, que han sido dcc1<lrados 

Jóvenes vo lunderos de Ilillu ~rus ¡/alirrojos en aguas de 
Gal;íp;lgoS. (U . B~callado). 

"Reserva Natural" desde 1990; mientras que 
para el conjunto del archipiélago se ha estima­
do una población de un mi llar de parejas 
reproductoras. 

rE: n portugués recibe los curiosos 
nombres de ganso-patola-pardo; 
el nombre vernáculo en las 

Seychelles. foukapisen. alude II la semejllllza 
del plu maje con el numto de un monje 
capuchino. Efectivamente, este gregario súli ­
do presenta la cllbeza, pescuezo. dorso. gar-
ganta y parte superior del pecho c:lstaño- ... 
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oscuro; las purtes superiores unifonnemente 
pardas aunque algo más claras. lo que resalta 
con el blanco de la parte inferior del pecho en 
un cambio brusco y bien delimitado. 

Se alimenla de pequeños cefalópodos y 
peces de los géneros &oweflls y Cyp.\'elurIIs 
(peces voladores), El/gral/lis (anchoas), 
Mugil (li sas), COltus. etc. 

Ninguna de las especies de alcatraces y 
piqueros a las que aquf me he referido están 
a salvo de una seri e de peligros que ame­
nazan sus poblacio nes. Los fenómenos 
naturales, como los del Niño y la Niña, 
traen aparejado grandes mortandades como 
consecuencia de la drástica disminución de 
los bancos de peces en ciertas épocas del 

año y de una manera acíclica; generalmente 
estos fenómenos permi ten. en espacio y 
tiempo. una eventual recuperación de las 
poblaciones de estos súlidos y de otras aves 
marirl<ls pelágicas. 

Peor lo tienen cuando el problema ocurre 
debido a 1:ls actividades humanas: la pesca 
intensiva en los mejores caladeros de las 
áreas marinas más ricas del planeta; la 
extracción de guano y el expolio de sus áreas 
de erra . En algunas especies ya se nota la 
regresión de sus efectivos. aunque en los 
últimos tiempos parece resurgir con fucrl.l\ 
un movimiento conservac ioniSla que trata de 
asegurar y proteger. a nivel mundial, aque~ 
llas áreas más idóneas para la nidificación y 
desarrollo de estas espect:\culares aves. • 
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RODEA 

NOMBRE 
DISTRIBUCIÓN CIENTIFICO 

Mnrcs r.ios" IlLlbulcnlos de ambas orillns del 
SlIlu banll/ltI AII¡\ntic~ N0l1c. -i H"-77!' N en A tllilltico 

Oric lltnll -i 6~-50" en el Occidental. 

Sufa ctlpellsis 
Nidi fícn e ll los nClmlilndos costeros de 

Sudñflicn y Nnllljbin. 

Nidifica en [as costns del SE de Austrnlin. 
SlIlo SClT%r Tasmnnia. Nueva Zelnndn e islas No rfo lk. 

Invenm e ll Ins coslns E y W de Austral ia. 

.SII/a I/chol/xii Pacífico Este. 1-(1 subcspcc ic !¡pica nidifica 
ssp. /lchollxii desde el NW de Mc....: ieo r PmHlnui has ta Pcm. 
:":.p. I!xciso La ssp. excisa estli aca ntonada en Gallipagos. 

Sil/O I'lI/"!cga!a 
Costa occidental de Sudameriea : desde 
Ec uador a C hilc. CII agllas muy ricas. -

Especie acantonada e n las is las Christlllas 
Sil/O "bbulli ( Indico). donde nid ifican sobrc ñroolcs. 

Su la duct ... lalru Cnribe y SW Alhi nt ico 
ssp. dacfy/m/"a Océano Indico W . 
. \'~'p. melwwps OCCano Indico E y Paci fico Centml 
~':.p. PI!/".wJ/lafa 
s.\p. jil/loga/"! Mnr de Tasmania 

ssp. granti Pac ifico Este I Galápagos 

Su la su la 
Caribe y SW Atlilntico 

.\·sp. Silla 
s.~p. /"lIhripe.f 

Pacifico Central y Occidental 

.l"Sp. l1"ehsteri 
Pac ifico Este (Gallip¡¡gos) 

Sul:llcueog:lster Caribe y A tJ¡intico Tropic..1.1 
ssp. Il!lIcoga.wer Mar Rojo: Indico Occidental 

s.~p. plollls y Pac ifico Central 
~':.p. b/"(,\I"sfc/"i Pací lico Tropical NE 
s.\p. Eles;aca Paci lico Este y Central 

c Naumis y dc t Hoyo Cl . al. ligeT:lnlC nlC modificados). 
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HABITAT 

Eslric l<l illentc marino. Nidifi, 
principalmente ell acantilados do 
islotes y roques cercanos nI con! 

Tmnbién e n nCllnlilndos cOllli ne 
Estric tamente marino. Ac¡¡nlil 

coste ros cont inenta les r 
de islas cercanas. 

Es\[;CI<l lllClIle m:nillo. Los ni 
quedan cmpln:.wdos en ncmu il 

de islas ccrcmms 

Estric tame nte 1l1.1n llo . Nidi. ( 
cn roques. acantilados coste 

is las e islotes. 

Estrictamente marino. Frccue ll 
de up\\"e lling con abll ndante 

Estrictamente marino y pclág 
Frecuenta el ñrcn de upwell i 

del Smde Jm·n. 

Esl lic la me nte mnrino. Ciaron 
pelágico. Nidifi cn cn islas roe 

ncnntilados. en el sucio ~ 
mmllle nte en árboles 

Estrictamente mnri no )' pc l:i g 
rl Nidifica principalmcnte e l1 ¡j 

de is las CO Il ¡¡bllndnute vegeta 

ESllic tamente marino. Aguns n b 
Nidilic..1. en islas rocosas y ¡¡ lol 

so!>.-e acanti lados. ladcms y ell e 

~ 
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NOMBRE VULGAR NOMBRE 
DISTRIBUCIÓN CIENY(FICO 

Alcafnl.'1. Atlántico Mares frios y IlIIb ulcnlos de nmbas orillas de l 

(N0\1hem Gallnel) 5;/110 bll.\'.wI/1G Athíntico NOlt e. 48~_72° N e l1 Atlillltico 
Oricntnl/ .. W' -50" en el Occidental. 

A lclltraz del Cabo 
S1I1" capel/si,l' 

Nidifica en los acanti lados coste ros de 
(enpe Gannel) SudUfrica y Nllluibin. 

AlcutrllZ Auslrali:mn 
Nidificn en las costas de l SE de Austmlin, 

(A ustmlasian Gaullcl) Silla serraro/" Tnsmn nia. Nueva Zelnndn e islas Norrolk . 
IIn'CI11..1 en lascoslns E y W de Austmlin. 

Pi(lucro tic PHtll~ Azules Sula I/cbol/xii Pacifico Este . Lól s lIbcspccic 1ipic<l ludificn 

(Blue-footed Booby) .\'.\ 'P. ¡/eho l/xii desde el NW de Mcxico y Pnnamñ lms tn Pe m. 
ssp. cxciso La ssp. excisa está ncnlllolmda e n Gnhipngos. 

Pi1lucnI tic AbbuU 
Silla \-'orie.f!,o/{l 

Costa occidcntal dc Sudamcrica: desdc 
(Abboll's Booby) Ecundor a Chile. e n aguas muy ricas, 

. 

Piqul.'ro Peruano 
.)'1I1(/lIbbu fli 

Especie aC¡'lI1tonnda e n las islas Chrislmas 
(Pcnl\'ian Boob\' (I ndico). dondc nidifican sol>rc árbo lcs. 

Sula lJ¡lch'latra Caribc~· SW Alllintico 

Pi1lucn, Enmascllratlo 
ssp. llac·/ylmra Oceano Ind ico W. 
.\'~p. lIIe/allops Occano Indico E y Pacifi co Ccnlml 

(Maskcd Boob~') ,\ '.\p. perSU/llIft' 
S.I'!' , .thllagad MM de Tasmania 

S.lp. grtmli Pacífico Este I Gallipagos 

8ulll su lll 
Caribe y SW AIJimlico 

Piqul.·ro Patirn,jo Si,,!} . .l"lIla 
Pacífico Central y Occidental 

(Rcd-rootcd Boob)') ssp. rllbripcs 
Pncífi co Este (Galapngos) 

.\·,I'!). lI'ebsfe/"l 

Sula ¡ cu co~a~tcr Caribe y Athintico Tropical 

Ph¡urro Partlo 
~'~'p. /el/cogos/el" Mar Rojo: Indico Occidental 

s,~p. p/mll.l· y Pflc ifíeo Central 
(Ilrown Booby) 

~'~p. brell'sler; Pflcífi co Tropical NE 
~'~p. E/e.\·wca Pflcifi co Este y Ce ntral 

(DJ!OS segun J. Bryan Nclson. Rene de N:mrois y del Hoyo el. al. li ger.:tmenlc rnodificado~). 
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